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Padre: En mis años de vacío y soledad,
cuando te buscaba afuera y no sabía donde hallarte,
la tristeza y la ansiedad gobernaban mis días y mis noches,
daba vueltas en círculos viciosos,
todo se repetía una y otra vez,
hasta que llegó el día en que comprobé
la verdad del «Pedid y Recibiréis» y
llegaste Tú a través de los Hermanos
que tan perfectamente te mostraban y
conocí Tu Amor, Tu Paz y Tu Armonía,
y empecé a ver mas allá de las apariencias de lo visible,
cayeron tantas cosas, y tantas otras tomaron valor,
fue un momento crucial en mi existencia.
Allí empezó el trabajo
con la multitud de habitantes que hay en mi,
han pasado muchos años,
y sigo conociéndolos y repolarizándolos,
parece la de nunca acabar, pero ahora estoy contigo
sé que estás en mi y yo en Ti,
también sé que sólo hay un camino y un destino
y que el estar aquí y ahora solo tiene una razón
QUE ES SERVIR
Gracias infinitas Padre, por proveerme y sostenerme
en cada minuto de mi vida.
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